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PRÓLOGO
Gonzalo Sánchez Urbón

General de Brigada
Director de la Academia de Logística

En este prólogo quiero, en primer lugar, agradecer al Centro de Estudios Bilbilita-
nos la acogida que ha dispensado a la publicación de este documento relacionado con 
aspectos de la Logística militar y su relación con el centro más importante, y único, de 
la enseñanza de esta disciplina en el ámbito de las Fuerzas Armadas, que se encuentra 
ubicado en Calatayud: la Academia de Logística. Todo ello nos da pie, además, a ensalzar 
una vez más la estrecha unión entre la milicia y la ciudad, demostrada a lo largo de mu-
chos años.

La presencia de Unidades del Ejército en Calatayud ha sido una constante a lo largo 
de los años; su influencia en la ciudad ha sido notable y las relaciones entre autoridades, 
ciudadanos y militares, fluida.

Si bien es cierto que Calatayud ha dispuesto prácticamente siempre de guarnición 
militar, también es verdad que hasta principios del siglo xx estas unidades no estaban 
ligadas a Unidades orgánicas del tipo Regimiento o similar, sino más bien a destacamen-
tos de pequeña entidad y de poca permanencia que se acuartelaban en el Fuerte de la 
Merced, actual Plaza del Fuerte. Tras un periodo en el que no existieron Unidades, la 
última de las etapas nace en el año 1926, en el que el pueblo de Calatayud cede al ramo 
de la Guerra los terrenos y la construcción del actual acuartelamiento «entre Mediavega 
y Margarita», como se expresa en las escrituras. Gracias a ello se construyó el que enton-
ces se denominó Acuartelamiento Infante D. Jaime y que hoy en día es el Acuartela-
miento Barón de Warsage.

En aquel entonces se trasladan las fuerzas del 12.º Regimiento de Artillería Ligera 
procedentes de Vicálvaro (Madrid). Desde ese momento, aunque hayan variado el tipo 
de Unidades, la presencia del Ejército ha sido ininterrumpida, y siempre con una enti-
dad considerable.

En 1975, en breve hará 40 años, la dinámica del Acuartelamiento se transforma 
iniciándose la implantación de un centro de enseñanza, el Instituto Politécnico n.º 2 que 
finalmente modificó su nombre ampliando sus competencias y convirtiéndose final-
mente en la Academia de Logística en 2001. Calatayud se convierte así en la única ciu-
dad española que acoge un centro de enseñanza militar especializado en Logística.
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Gonzalo Sánchez Urbón

Con anterioridad a la creación de la Academia parte de sus cometidos los realizaba la 
Escuela de Logística del Ejército de Tierra con sede en Villaverde (Madrid) cuyo lema 
«Poner una pica en Flandes», aludía precisamente a la campaña que los Tercios españoles 
llevaron a cabo en aquella alejada parte de Europa, la gesta de índole logístico que supuso 
abastecer aquella campaña durante 80 años, y que da razón de ser a esta publicación.

No os preguntarán por mí,
que en estos tiempos a nadie
le da lustre haber nacido
segundón de casa grande;
pero si pregunta alguno,
bueno será contestarle
que, español, a toda vena,
amé, reñí, di mi sangre,
pensé poco, recé mucho,
jugué bien, perdí bastante,
y, porque esa empresa loca
que nunca debió tentarme,
que, perdiendo ofende a todos,
que, triunfando alcanza a nadie,
no quise salir del mundo
sin poner mi pica en Flandes.

Eduardo Marquina
En Flandes se ha puesto el sol

No es casualidad que Calatayud haya sido una ciudad en la que la presencia militar 
haya sido constante; su situación estratégica en la península ibérica hace que haya adqui-
rido mucho peso específico como lugar de confluencia y nudo de comunicaciones entre 
el Levante español y la meseta, Zaragoza y Madrid. Valdeherrera, Bílbilis, el Recinto 
Fortificado Islámico, a cuyos pies se levantó nuestra actual ciudad, son testigos mudos 
del paso de la historia: celtas, romanos, la invasión musulmana, la guerra de los dos Pe-
dros entre Castilla y Aragón, la guerra de la independencia, las guerras carlistas y la 
guerra civil han dejado una profunda huella.

Hoy en día esa importancia no ha perdido vigencia: la autovía Madrid-Barcelona, 
el ferrocarril con el AVE, la conexión con Levante y Castilla hacen de ella un enclave 
excepcional como Centro Logístico de primera magnitud.

Calatayud y la potentísima formación en Logística que se imparte en el seno de 
nuestras fuerzas Armadas están unidos indisolublemente. En esta Academia bilbilitana 
se ostenta la representación institucional en las Fuerzas Armadas y es, precisamente, la 
heredera y responsable de mantener las tradiciones, símbolos e historia que unen la Lo-
gística y el Ejército. Se puede afirmar sin ningún género de dudas que hablar de Logísti-
ca militar ya es hablar de Calatayud. El lector avezado sabrá discernir que así se consti-
tuye el vínculo y el nexo de unión entre el Camino Español y estas tierras aragonesas que 
fueron testigos históricos de las mayores gestas que escribieron la historia de España.
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Prólogo

El libro consta de tres partes diferenciadas; la primera de ellas es ya conocida gracias 
a las conferencias sobre el Camino Español de los Tercios que con motivo de la con-
memoración del X aniversario de la creación de la Academia de Logística impartió el 
Sr. Laínez en nuestra ciudad. Observamos que la mayor parte de la recluta procedía de 
Aragón y Castilla y que, al embarcar en Barcelona, hacían del camino de la meseta un 
paso obligado por Calatayud, tal y como también se detalla posteriormente.

En la segunda, relacionada con la anterior, el Teniente Coronel Víctor Javier 
Sánchez Tarradellas, profesor de la Academia, desgrana la particular logística que abas-
tecía a los Tercios españoles en su hazaña.

Y finalmente, en la tercera parte, también el Teniente Coronel Tarradellas nos intro-
duce en un mundo hasta ahora desconocido mostrándonos la importancia de Calatayud 
y Comarca en actividades de logística militar directamente relacionada con aquellos 
tiempos. Todas ellas nos permiten acercarnos a la realidad de aquella época y rememorar 
la que se consideró la gesta logística que entrañó mayor dificultad a los ejércitos dentro 
de lo que se denominó nuestro siglo de oro.

Esta conferencia permitió al citado Teniente Coronel, destinado en nuestra Acade-
mia, adentrarse en lo que aquella época suponía para las poblaciones del interior y en 
especial de Calatayud. El trasiego por sus caminos, el comercio, la fiscalidad, la recluta… 
Los resultados también se han incluido en el libro.

 Descubrir la importancia que desde el punto de vista artesanal mantuvieron los 
talleres armeros de Calatayud en la producción de armas, llevando el nombre de Calata-
yud a los confines del mundo, así como el entronque de la utilización de las armas de 
fuego con la comercialización del cultivo del cáñamo, tan arraigado en nuestra comarca, 
han sido dos sorprendentes hallazgos que sin duda abrirán nuevas vías de estudio de 
nuestras tradiciones locales.

En definitiva, llevamos casi 40 años dedicados a la enseñanza de diversas actividades 
logísticas, aunque asumir la plenitud de competencias en este campo no se ha materiali-
zado sino hasta hace 13 años. Ahora mismo estamos ya escribiendo la historia de lo que 
serán las nuevas relaciones entre el Ejército, la Academia y Calatayud; un mundo con un 
potencial riquísimo como lo demuestra el hecho de que Zaragoza sea una de las referen-
cias nacionales en este campo.

Este libro expone así diversas caras de una misma actividad y muestra la ligazón exis-
tente entre Calatayud y el Camino Español a través de una disciplina que supone el punto 
común entre ambos y que inicialmente se desarrolló de manera exclusiva en el ámbito 
militar para, poco a poco, hacerse imprescindible en cualquier actividad empresarial.

La Asociación del Camino Español, creada en el año 2011, honró a la Academia de 
Logística con el título de Socio de Honor. Todo ello fue posible gracias al impulso y 
dedicación del Coronel Gregorio Caballero, recientemente fallecido y a quien desde es-
tas líneas dedicamos un recuerdo y homenaje.
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A MODO DE INTRODUCCIÓN
César Muro Benayas

Teniente General
Presidente de la Asociación de Amigos

del Camino Español de los Tercios

Entre 1534 y el final del siglo xvii los tercios eran las mejores unidades militares del 
mundo. Solo comparables en la historia militar a las falanges macedónicas, las legiones 
romanas, los regimientos napoleónicos o las columnas acorazadas de la Werhmacht. 
Constituyeron las mejores unidades de la Infantería de los ejércitos del rey católico. 
Suponían una pequeña parte, pero constituían la fuerza decisiva en las batallas.

Qué fueron estas unidades, cómo se crearon, cómo vivían y combatían sus hom-
bres, su organización y funcionamiento y a la postre su historia sigue siendo motivo de 
estudio e investigación. Se cuentan por miles los seguidores y entusiastas de todo aquello 
vinculado a los tercios legendarios.

En este marco de veneración y atención a todo lo relacionado con nuestros tercios 
un hecho singular se produjo a finales del 2006: un oficial español de Infantería desti-
nado en Bruselas descubrió, de manera fortuita, el antiguo pueblo de Empel, frente a la 
isla de Bomel. Una pequeña ermita conmemora el milagro que dio origen al patronazgo 
de la virgen Inmaculada soportada por una comunidad católica que hace de aquellos 
hechos el motor de esa comunidad. Aquel hecho conmovió a los componentes de la 
Infantería y auspiciado por la Academia del Arma y con el apoyo del Ejército se organizó 
una expedición para conocerles. Ocho autocares compusimos aquella inolvidable aven-
tura que recorrió la ruta del Duque de Alba del Camino Español para acabar en la ermi-
ta de Empel.

La semilla de aquel contacto dio sus frutos y año tras año se han repetido visitas, 
más o menos numerosas. En el 2011, por fin, un grupo al que me gusta denominarles 
«románticos de los tercios» formalizamos lo que había sido una simple afición y creamos 
la Asociación de Amigos del Camino Español de los Tercios. Organización sin ánimo 
de lucro que cifra sus actividades principales en el campo cultural, mediante conferen-
cias en el marco nacional e internacional, y la organización de expediciones anuales al 
Camino Español y a Empel. Actualmente el número de afiliados rebasa los quinientos y, 
poco a poco, vamos creciendo.
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EL CAMINO ESPAÑOL DE LOS TERCIOS
Fernando Martínez Laínez

Periodista e Historiador
Vocal de la Asociación de Amigos 
del Camino Español de los Tercios

Como miembro de la Asociación de Amigos del Camino Español de los Tercios, 
quisiera hacerles participar de algo que, en definitiva, puede resumirse en «contar lo que 
fuimos», al recordar la gran hazaña logística que supuso mantener abierto durante tantos 
años eso que llamamos el Camino Español.

Hablar del Camino Español, en estos tiempos de penuria económica, intelectual, 
moral y nacional, supone rescatar del olvido una de las mayores gestas de nuestra Histo-
ria, y rendir tributo póstumo al sufrimiento y heroísmo de tantos soldados y capitanes 
que, a través de esa vía, marcharon hacia Flandes, el norte de Francia, Italia o Alemania, 
a combatir por España.

Sin temor a exagerar, puede decirse que el Camino Español es la maniobra logística 
más importante de la Edad Moderna. Debemos considerar que se trataba de una marcha 
que atravesaba una gran parte de Europa, una larga línea de comunicación militar desde 
el Mediterráneo al Mar del Norte que, además de pasar los Alpes, cruzaba caudalosos 
ríos, bosques inacabables, desfiladeros profundos y zonas pantanosas. Y todo eso con los 
rudimentarios medios de la época, no se olvide. Como tampoco hay que olvidar que se 
trataba de un camino de ida y vuelta No solamente era duro llegar, sino que todas las 
dificultades se multiplicaban por dos cuando había que regresar. Eso, los afortunados 
que regresaban, claro.

Corría el año 1624, cuando el cardenal Richelieu envió una carta al rey de Francia, 
Luis XIII, en la que se decía: «No se puede dudar de que los españoles aspiran al dominio 
universal, y que los únicos obstáculos que hasta el presente han encontrado son la dis-
tancia entre sus dominios y su escasez de hombres».

A esta reflexión de Richelieu podríamos añadir otra del prestigioso historiador fran-
cés Ferdinand Braudel, quien en su conocida y muy comentada obra «El Mediterráneo 
y el mundo mediterráneo en la época de Felipe II», afirma que:

Comprender la importancia de las distancias en el siglo xvi, el gran obstáculo que repre-
sentaban, las dificultades y las demoras que imponían, es, al mismo tiempo, percibir los proble-
mas que planteaba, en esa época, la pesada gobernación de los imperios y, en primer término, 
del inmenso imperio español…
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Estamos hablando de un tiempo en el que una comunicación cifrada urgente desde 
Madrid a Flandes o Alemania, tardaba diez días en invierno, y no digamos si se trataban 
de puntos en el Perú o el norte de Nueva España, que podían tardar meses en recibir las 
instrucciones que llegaban desde España.

Todo esto constituía un problema que el historiador e hispanista Geoffrey Parker 
resume en lo que él llama «El problema de la distancia», y que fue el origen de esa hazaña 
logística y humana sin parangón que representó mantener abierto el Camino Español. 
Algo que historiadores tan competentes como el citado Parker no dudan en calificar de 
«milagroso».

Con respecto al otro problema que mencionaba el cardenal Richelieu, como obstá-
culo del dominio universal español: la escasez de hombres, era incluso más difícil de re-
solver que el primero, y contra él poco se pudo hacer. El capital humano de España 
siempre fue insuficiente para atender a la gran cantidad de empresas y guerras en la 
que nos vimos envueltos en ese prodigioso siglo y medio que va, desde los albores del 
siglo xvi a la segunda mitad del xvii, cuando se acentúa la despoblación de Castilla, la 
principal cantera de los tercios.

«En cuanto a los españoles —apuntaba el escritor militar francés, Blaise de Vigenere 
a finales del siglo xvi—, no se puede negar que son los mejores soldados del mundo, pero 
escasean tanto que a duras penas es posible reclutar cinco o seis mil de una vez».

La causa de esta penuria de efectivos humanos radicaba, para el duque de Alba, en 
el exceso de levas, lo que iba agravando el problema, sin que el insuficiente crecimiento 
demográfico fuese capaz de reducirlo. En el término de nueve años, recordaba el duque, 
se sacaron de España 80.000 hombres, sin contar los que se enviaban a las Indias y al 
Pacífico.

Algo que, por contraste, no le ocurrió a Francia, nuestro enemigo principal en ese 
tiempo, que siempre dispuso de recursos humanos suficientes para levantar nuevos ejér-
citos después de sufrir las peores derrotas.

A las necesidades militares se unieron las malas cosechas, con su secuela de ham-
bruna, y las epidemias de peste, como la que se produjo entre 1598 y 1602 en la Penín-
sula Ibérica, por entonces unida en un solo Estado.

Sin ejércitos no podía mantenerse el poder de la Monarquía Hispana en Europa, 
pero sin abundancia de hombres no podía haber ejército poderoso, y en esta contradic-
ción, que pendía como una espada de Damocles se vio envuelta España durante mucho 
tiempo. Una discordancia que culmina a mediados del siglo xvii, cuando se termina 
reclutando tropas en países luteranos por la necesidad de conseguir infantería por cual-
quier medio.

«La necesidad que hay de infantería en todas partes —escribe un reclutador comisio-
nado al Secretario de Estado Pedro Coloma— obligará a tomarla de donde se hallare».



El Camino Español de los Tercios

15

De forma que, en este contexto, los dos enemigos públicos del poder militar espa-
ñol eran el Espacio y la Escasez de hombres. Y esa necesidad de enfrentar el desafío de 
la distancia para poder llevar los menguados recursos humanos desde España o Italia a 
los Países Bajos o el centro de Europa, es lo que obliga a mantener a toda costa el corre-
dor militar que llamamos el Camino Español, toda vez que la vía más rápida: la ruta 
marítima, siempre estuvo muy comprometida por la acción implacable de los corsarios 
hugonotes franceses y holandeses y la decidida hostilidad británica a partir de 1558, por 
no hablar de los temporales que con frecuencia se tragaban los barcos. Desde esa fecha, 
1558, que coincide con la pérdida de Calais y el ascenso al trono de Isabel I de Ingla-
terra, casi todas las expediciones navales de transporte de tropas o dinero a Flandes, 
acabaron en desastre.

Pero eran tiempos en los que el empuje español no se arredraba fácilmente. Cual-
quier gran empresa parecía factible, y hasta el mundo parecía pequeño para las hazañas 
de aquellos antepasados, que hoy casi parecen de otro planeta. Así es que, si el mar esta-
ba cerrado para España, eso no importaba demasiado. Los soldados irían por tierra y 
andando, aunque para eso tuvieran que atravesar media Europa. Así nace el Camino 
Español, y en torno a esto me gustaría plantear algunas consideraciones.

La guerra que España mantuvo durante casi 80 años en los Países Bajos se prolongó 
más tiempo que ninguna otra contienda de la Edad Moderna en Europa, y representó 
una guerra de dimensiones globales, porque repercutió, por la complejidad de alianzas y 
coaliciones, además de en toda Europa, en Brasil, el Caribe, Ceilán, Indonesia y África. 
En ningún caso se trataba del enfrentamiento de un pequeño país (Holanda), que como 
David, luchaba contra el Goliat representado por la poderosa Monarquía Hispana. 
Detrás de los Países Bajos rebeldes, que disponían además de una gran flota, estaba toda 
la Europa protestante más Francia y el poder Turco, al que Inglaterra, Francia y los lute-
ranos alemanes no dudaron en solicitar ayuda para combatir a España.

Era una contienda, por tanto, que agotó los recursos españoles y que, seguramente 
resultaba imposible de ganar, pero tampoco era factible abandonar. En la arena interna-
cional no es verdad eso de que dos no pelean si uno quiere. Si España dejaba de comba-
tir, resumía el embajador español en Viena, Baltasar de Zúñiga, «lo único que conseguire-
mos es perder, primero las Indias, después Flandes, luego Italia y finalmente la propia España».

Como cualquier otra contienda, la de Flandes solo se podía mantener mientras 
España dispusiera de hombres y dinero, y fuera capaz de llevarlos al teatro de operacio-
nes. Así pues, el primer objetivo estratégico era que su ejército, y en especial sus tercios, 
considerados una fuerza de choque invencible, alcanzaran el campo de batalla.

El primero que utilizó el Camino Español con fines bélicos fue el duque de Alba, 
cuando acudió a Flandes con su ejército en 1566 para reprimir a los rebeldes flamencos. 
Pero la idea, la autoría intelectual, podríamos decir, surgió unos años antes del Conse-
jero de Felipe II, Antonio Granvela, que había calculado ese itinerario para que el 
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monarca, partiendo de España vía Génova, pudiera llegar a Flandes para hacerse cargo 
de la peligrosa situación que allí se estaba gestando. Una visita que, por desgracia, nunca 
se produjo. El rey, para esa ocasión, prefería viajar a través de Alemania, aunque Gran-
vela le convenció de que el territorio alemán era en esos tiempos «país de protestantes», y 
por tanto hostil. Pero si hacía el recorrido por el Camino que él proponía, viajaría siem-
pre por territorios que le pertenecían, como el Milanesado o el Franco-Condado; o que 
le eran aliados, como Saboya; o neutrales, como Lorena.

Este primer recorrido de los soldados de Alba por el Camino que Granvela había 
aconsejado, pasaba por Alessandria, Asti, Turín, valle de Aosta, Susa, Chambèry, el 
Franco-Condado, los montes de Jura, Nancy, Thionville, Luxemburgo y Bruselas.

El tramo más seguro de todo el Camino Español solía ser el Franco-Condado, que 
pertenecía al Rey de España por la herencia borgoñona de los Habsburgo. El Franco-
Condado era el principal eslabón logístico del Camino Español, después de Milán, y se 
mantuvo leal hasta pasada la segunda mitad del siglo xvii, cuando en España reinaba el 
infausto Carlos II, al que apodaban el Hechizado.

A pesar de que este territorio mantenía un pacto de neutralidad con Francia, era un 
país muy seguro para las tropas españolas, aunque a lo largo de los años no dejaron de 
producirse roces por indemnizaciones y pagos de alojamiento con las autoridades de los 
pueblos y ciudades por los que pasaban los soldados.

La nueva ruta que inaugura el duque de Alba en 1566 para hacer frente a la insu-
rrección de los Países Bajos, se iría transformando con el tiempo en un tronco de itine-
rarios con muchas ramificaciones. En realidad constituía un conjunto de vías que inte-
graban varías rutas o itinerarios, una serie de corredores militares que recorrían las tropas 
de España para ir a combatir a Flandes, por los que regresaban los más afortunados, 
aquellos cuyos huesos no habían quedado sepultados en las ciénagas flamencas o en las 
oscuras y frías aguas del Mar del Norte.

Hay que recordar que el Camino Español venía a ocupar una ruta utilizada desde 
hacía siglos, que no tenía uso exclusivamente militar, y era utilizada en la Edad Media 
por comerciantes que llevaban sus mercancías entre el Mediterráneo y el norte de Euro-
pa, y atravesaban los Alpes por los pasos de Mont Cénis y Maurienne, en invierno, y por 
el Pequeño San Bernardo y Tarantaise en verano.

Pero además de emplearse para transportar tropas y mercancías, el Camino servía 
para mover otro de los elementos fundamentales de la guerra: el dinero, y fue utilizado 
por los banqueros de la Corona Hispana, que viajaban desde Génova y Milán, con con-
voyes cargados de oro y plata para hacer frente a las necesidades de la guerra y pagar a los 
soldados en Flandes que tenían la mala costumbre de amotinarse cuando no cobraban. 
Aunque esa es otra historia que merece capítulo aparte.
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El tronco más occidental de este haz de rutas que señalan el Camino Español se 
iniciaba en Barcelona, Valencia o Cartagena, donde embarcaban las levas de España, o 
en Palermo, Mesina y Nápoles, desde donde partían los tercios de Italia.

El desembarco se hacía en Génova, Baya, Savona, Finale, Livorno y otros puertos 
cercanos de Liguria. Y ahí empezaba lo más difícil.

Las tropas para enviar a Flandes desde España por el Camino Español, reclutadas 
mayormente en Aragón, Cataluña, Castilla, el reino de Valencia y Murcia, eran embar-
cadas en los puertos del litoral levantino, desde el cabo de Gata al de Creus. En muchos 
casos podían ser puertos muy pequeños, ya que la tropa embarcaba en galeras, que eran 
barcos de poco calado, que podían aproximarse mucho a la costa y permitían muchas 
veces el embarque a pie, llevando los soldados las armas y los hatillos con las pertenencias 
en alto, y utilizando embarcaciones de transbordo solo para los bagajes.

Embarcar más de 150 soldados por galera, que se añadían a la dotación normal de 
la misma, suponía un riesgo notable, tanto para el barco como para la salud de la tropa, 
por el hacinamiento que facilitaba el contagio de enfermedades y epidemias. Pero sabe-
mos que con frecuencia se sobrepasaba esa cifra tope razonable, y llegaban a embarcar 
230 y hasta 250 hombres con su equipo cuando la necesidad y las prisas obligaban.

La duración de la travesía desde España hasta los puertos de Liguria, contando con 
mar favorable, solía ser de una semana, y, una vez desembarcadas, las tropas se veían 
obligadas a marchar rápidamente hasta el Milanesado, ya que las autoridades locales de 
Liguria querían verse libres de ellas cuanto antes. Y eso que desde los tiempos de Andrea 
Doria, la República de Génova había abandonado la órbita de Francia y demostró ser 
una fiel aliada de España, a la que alquilaba sus barcos a buen precio y abría sus puertos 
para la comunicación con las ricas tierras del norte de Italia.

Solo al llegar a Milán, los soldados podían descansar bajo techo, en los acuartela-
mientos y hospitales militares. Pero el reposo no duraba mucho porque el camino era 
todavía largo. Y la primera etapa obligada incluía Saboya y el paso de los Alpes.

Mientras en Saboya gobernó Manuel Filiberto, el vencedor de San Quintín, sobri-
no de Carlos V, atravesar ese territorio no ofrecía problema. Y lo mismo ocurrió con su 
hijo, Carlos Manuel I, casado con Catalina Micaela, la hija de Felipe II. La alianza con 
Saboya, hasta finales del siglo xvi, permitía que las tropas españolas pudieran pasar los 
Alpes, por el Montferrato, cruzando el Mont Cenís hasta Chambery, o bien por el lado 
del valle de Aosta, a través del paso del Pequeño San Bernardo, hacia Annecy y el estre-
cho corredor que bordeaba Ginebra y atravesaba, a resguardo de los calvinistas ginebri-
nos, el alto Ródano por el puente de Gressin, que hoy —aunque reformado— todavía 
se mantiene en su primitivo emplazamiento.

Una vez cruzados los Alpes se abría el territorio borgoñón del Franco-Condado, 
perteneciente a la Corona y muy leal a España hasta que los franceses lo ocuparon a 
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finales del siglo xvii, y ya desde allí, una vez superados los montes del Jura, se abría el 
ducado de Lorena, que había que pasar necesariamente para conectar con el estratégico 
islote terrestre de Luxemburgo, sin pisar tierra del rey de Francia.

Lorena y España se entendieron bastante bien durante décadas. El duque soberano 
Carlos III de Lorena, también sobrino de Carlos V, era cabeza en Francia de la Liga 
Católica y pretendiente al trono francés, y precisaba de la ayuda española, que casi siem-
pre tuvo, hasta que en tiempos de Luis XIII su territorio fuera invadido y anexionado a 
la corona francesa.

Desde Luxemburgo, las tropas españolas podían considerar que estaban casi «en 
casa», ya que hasta llegar a Namur y Bruselas, la meta final, solo tenían que pasar por el 
principado-obispado de Lieja, un punto fuerte de la resistencia católica en el sur de 
Flandes.

La marcha desde las costas de España o Italia a Flandes era bastante dura aun en 
tiempos de paz, y exigía gran esfuerzo en el recorrido, pero las dificultades se multiplica-
ban al cruzar territorios en guerra o conflictivos.

En determinadas zonas colindantes con países enemigos, como el macizo del Jura, 
en el Franco-Condado, amenazado por los hugonotes suizos; Lorena, emparedada entre 
la hostil Francia y el Palatinado protestante alemán; o los alrededores de Lieja, que sufría 
frecuentes ataques por sorpresa de los flamencos rebeldes, el grueso de la fuerza que 
hasta entonces recorría el Camino, agrupada y con relativo desahogo —soldados bisoños 
y reclutas sin formar, no se olvide—, se veía obligada a adoptar formaciones tácticas y 
reforzar la seguridad de la marcha, para dar respuesta inmediata a cualquier ataque.

La disposición táctica en zonas de peligro consistía en dividir el grueso de la fuerza 
en dos divisiones: vanguardia y retaguardia.

En la división de vanguardia se situaban primero los mosqueteros, formados en 
varias filas, seguidos de los arcabuceros, y finalmente los piqueros, en formación de diez 
en fondo.

La división de retaguardia alteraba este orden. Primero iban las picas, luego los arca-
buceros; y cerrando marcha los mosqueteros.

Eso permitía, en caso de ataque, que los dos grupos de piqueros se fundieran en 
uno, que quedaba en el centro, custodiando las banderas; y dejara a los arcabuceros y 
mosqueteros formando mangas en los flancos.

En la marcha se atendía a los retardados, enfermos o perdidos, y se perseguía a los 
desertores. La recogida de estos rezagados se llevaba a cabo con carros que iban a reta-
guardia, y que depositaban a los heridos en puestos de socorro y hospitales de campaña, 
hasta que finalmente eran atendidos en los hospitales generales de Malinas, en Flandes, 
o de Alejandría, en el Milanesado. En cuanto a los desertores, se encargaban de su 
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captura los cuadrilleros a caballo del barrachel de campaña, que mandaba a los alguaciles 
del ejército y solía reclamar con insistencia a quienes conseguían escapar y refugiarse en 
otros Estados.

Por lo regular, y en circunstancias climatológicas normales, las expediciones mili-
tares por el Camino Español tardaban unos 48 días en cubrir la distancia entre Milán y 
Namur. Pero ese tiempo podía ser rebajado notablemente, cuando la necesidad lo exigía. 
En febrero de 1578, una columna mandada por el maestre de campo Lope de Figueroa, 
en cuyo tercio sirvió Miguel de Cervantes, tardó solo 32 días en hacer el recorrido, y 
otras expediciones lo hicieron en menos de 40.

Para el control efectivo del avance, las unidades en marcha no superaban nunca los 
3.000 soldados, y antes de cada expedición se enviaban comisarios desde Bruselas o 
Milán que negociaban con las autoridades de los diferentes países del recorrido los víve-
res, el forraje y los medios de transporte que debían ser suministrados, y a qué precio. 
Estos abastecimientos corrían a cargo de asentistas, que eran los responsables de proveer 
los suministros mediante contratos con las autoridades locales, en los que se estipulaban 
las cantidades, los precios y el modo de pago.

Para el alojamiento, que provocaba muchos problemas cuando la tropa se desman-
daba o estaba hambrienta, los furrieles de las compañías distribuían unos vales en los que 
se indicaba el número de soldados que debía pernoctar en cada casa. Cuando las unida-
des reanudaban la marcha, los propietarios de los alojamientos presentaban los vales al 
recaudador de impuestos local, que unas veces, las menos, pagaba en el acto y otras lo 
hacía a cuenta de tasas o gabelas pendientes.

Las prisas por llegar cuanto antes al destino final obligaban con frecuencia a acelerar 
el ritmo de la marcha, a veces en circunstancias durísimas, con temperaturas que rozaban 
los 20 grados bajo cero en las zonas alpinas, provistos de indumentarias inadecuadas. 
Además, habría que añadir a esto que las grandes regiones alpinas despobladas obligaban 
a las acampadas nocturnas improvisadas en terrenos de fango y nieve; y que las enferme-
dades hacían estragos; todo lo cual, unido a las deserciones y los accidentes daba un gran 
porcentaje de bajas.

El lado positivo de todo este cúmulo de padecimientos y peligros que suponían las 
expediciones por el Camino Español, hay que verlo en el hecho de que constituía una 
escuela de milicia que imprimía carácter a quienes conseguían superar la marcha y alcan-
zar su destino en Flandes. Era como una prueba de fuego, como un rito de iniciación 
guerrera, y la mejor forma de curtir a unos soldados que deberían soportar —y sopor-
taban— penalidades y privaciones sin cuento en la dura guerra de los Países Bajos.

Como todo en la vida, el Camino Español conoció su auge, su apogeo y su ocaso. 
El creciente poderío de Francia, siempre incansable en su lucha contra España y el 
Imperio Habsburgo, y la hostilidad encubierta de Saboya a partir del siglo xvii, fueron 
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limando los eslabones de la ruta occidental alpina hasta hacerla impracticable. Sobre 
todo a raíz del pacto franco-saboyano de 1622, que prohibía el tránsito por ese territorio 
de tropas hispanas. España tuvo entonces que buscar otro corredor militar desde Milán, 
y lo encontró a través de los valles de la Engadina y la Valtelina, desde los que se accedía 
por los Alpes Dolomitas y el paso de Stelvio al Tirol austriaco. Y ya desde ahí, cruzando 
el Rin por el puente de Breisach, en Alsacia, se alcanzaba Lorena y luego Flandes.

Pero Francia no se conformó y siguió apretando el nudo. La ruta de los Dolomitas 
también quedó cortada cuando los franceses invadieron la Valtelina y Alsacia, aunque el 
golpe definitivo fue la ocupación de Lorena por Luis XIII en 1633. Lorena era la encru-
cijada donde convergían todas las rutas del Camino Español antes de pisar Flandes. 
Cuando se perdió, se hizo imposible el traslado de tropas desde el norte de Italia, y el 
Camino Español dejó de existir.

A la desesperada, España intentó seguir llevando sus picas a Flandes por mar, desde 
los puertos de Galicia y el Cantábrico, pero la derrota en 1639 de la flota del almirante 
Oquendo, en la batalla de las Dunas (de mucha más importancia estratégica que la de 
Rocroi) acabó también con esa última baza.

Cuando la alianza de Saboya con Francia cortó en 1622 la posibilidad de pasar por 
el Franco-Condado, la única posibilidad que quedaba abierta era la ruta alternativa por 
la Valtelina, el amplio valle que une el norte de Italia con el Tirol austriaco. La diploma-
cia española tuvo que emplearse a fondo para conservar abierto este paso estratégico que 
dominaban los terratenientes protestantes Grisones, señores de la Valtelina, cuyos inte-
reses eran cambiantes, y unas veces estaban a favor y otras en contra de dejar pasar a la 
tropa hispana. Desde el lado italiano, la Valtelina estaba protegida por el Fuerte de 
Fuentes, en el extremo norte del Lago Como. Una imponente fortaleza, cuyos restos 
todavía se conservan, construida en 1606 por el gobernador español del Milanesado, 
Pedro Enríquez de Acevedo, conde de Fuentes.

Este fuerte dominó el lado sur de la Valtelina durante mucho tiempo y nunca fue 
conquistado. Fuentes fue uno de los personajes claves en la historia del Camino Español. 
Gracias a su empeño y visión estratégica se construyó en tiempo récord esta auténtica 
fortaleza, enclavada en el borde los Alpes. La obra se realizó, además, en un momento 
histórico crítico, cuando los Grisones se habían aliado con Francia y Venecia para liqui-
dar el poder español en el norte de Italia.

No eran solo las rutas del Franco-Condado y la Valtelina, las que España llegó a 
utilizar. También existió otra ruta del Camino Español, mucho menos recorrida que las 
dos anteriores, que, atravesando los cantones católicos de Suiza, unía Milán con el sur de 
Baviera y continuaba luego hasta Breisach, sobre el Rin, en Alsacia.

Este tramo suizo del Camino Español partía de Milán, como se ha dicho, cruzaba 
los Alpes por los pasos del Simplón y San Gotardo, y luego continuaba por Schwytz y 
Zug hasta cruzar el Rin en Waldshut y seguir hasta Alsacia.
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La utilización de este itinerario exigía contar con la buena disposición de los canto-
nes de paso, que solía ser comprada a peso de oro, y habitualmente incluía también la 
contratación de mercenarios helvéticos. Una tropa que el Conde de Fuentes consideraba 
«cara y no tan buena», pero a la que España tenía que recurrir como un modo de com-
prar favores.

Ya a estas alturas —y para terminar— podríamos hacernos una pregunta que pare-
ce obligada: ¿Por qué hablar ahora del Camino Español después de tanto tiempo? ¿Qué 
interés actual puede tener rememorarlo?

Aparte de que podrían enumerarse muchas razones históricas y culturales, y hasta 
turísticas, para la pervivencia de un recorrido que forma parte sustancial de la Historia 
de Europa, creo que es importante hablar justo ahora, en este mismo momento, del 
Camino Español. En estos tiempos de crisis generalizada, incertidumbre y anemia colec-
tiva, con la unidad nacional (que tanto sacrificio de tantas generaciones ha costado) 
gravemente amenazada, el Camino, además de ser una hazaña logística, como queda 
dicho, representa una serie de virtudes vinculadas al espíritu militar, al patriotismo, al 
esfuerzo en la defensa de unas banderas que hicieron ondear la idea y el nombre de 
España en toda Europa.

El recuerdo del Camino es un ejemplo que deberíamos atesorar porque ilumina 
nuestro mejor pasado, y porque evoca el recuerdo de nuestras mejores hazañas. En defi-
nitiva, simboliza lo que fue España. Una nación que tuvo un descollante papel en el 
mundo, y cuya memoria —con sus luces y sombras— deberíamos intentar preservar 
para las futuras generaciones de españoles.
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LA LOGÍSTICA EN LA ÉPOCA DE LOS TERCIOS*
Víctor Javier Sánchez Tarradellas

Teniente Coronel
Profesor de la Academia de Logística

Porque no es justo obscurezcan las tinieblas del olvido tan singular valor.
Francisco Pozuelo1

Resumen

Pretende este texto enfatizar la importancia que el apoyo logístico, aspecto habitualmente 
poco valorado, tuvo en la época de los Tercios, permitiendo a los ejércitos de la Monarquía 
Hispánica dominar durante el siglo xvi y buena parte del xvii los campos de batalla de Europa, 
protagonizando batallas épicas y hazañas heroicas, labrándose fama imborrable y ganándose el 
respeto de sus enemigos.

Se divide en tres partes. En la primera se analizan los cambios que se producen en la organi-
zación de los ejércitos al comienzo de la Edad Moderna, lo que algunos autores denominan la 
revolución militar moderna. Estos cambios ocasionaron un incremento exponencial de las necesi-
dades de los ejércitos provocando un resurgir de la logística, ya que los métodos tradicionales 
quedaron obsoletos.

En la segunda parte se comenta cómo los ejércitos de la época intentaban dar solución a 
estos nuevos problemas de apoyo logístico, muchas veces anticipando formas de sostenimiento 
que todavía hoy siguen vigentes.

Finalmente, en la tercera se trata el mejor ejemplo de aplicación de esta nueva logística, el 
Camino Español. El corredor militar más importante, que permitió durante décadas comunicar 
las principales zonas de reclutamiento de los Tercios con el teatro de operaciones de Flandes. Un 
prodigio logístico que causó asombro en su época y que todavía hoy despierta admiración.

En definitiva, se pretende dar cuenta del apoyo que se daba a los sufridos soldados de los 
famosos Tercios españoles. Hombres que se pasaban interminables meses en campaña, marchan-
do sin cesar, deteniéndose solo para dar batalla al enemigo o enterrarse en el barro de las trinche-
ras de un interminable asedio.

* Las ideas y valoraciones expresadas en este texto, elaboradas en el ambiente académico de liber-
tad de cátedra de la Academia de Logística, reflejan exclusivamente la opinión del autor. No pretenden, 
en ningún caso, manifestar una posición oficial.

1 Capitán de corazas en 1690.
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La historia sabe de muchos más ejércitos arruinados por la necesidad 
y el desorden que por los esfuerzos de los enemigos.

Cardenal Richelieu2

Antecedentes: baluartes, arcabuces y reclutas

A comienzos de la Europa moderna, el arte de la guerra se transformó a causa de la 
evolución de tres importantes aspectos, relacionados entre sí: aparecen las armas de 
fuego, prolifera un novedoso tipo de fortificaciones y se da un enorme aumento en el 
tamaño de los ejércitos.

La primera ruptura con los métodos convencionales de guerra, que habían predo-
minado en la época medieval, fue el triunfo de los cuadros de suizos armados de picas 
sobre los acreditados caballeros montados de Borgoña: se demostró que la infantería 
podía vencer en el campo de batalla a la caballería. Los Reisläufer, desplegados en com-
pactos bloques de alabarderos rodeados de piqueros, resultaban invulnerables a las car-
gas de caballería que habían dominado los campos de batalla de Europa durante cerca 
de diez siglos. Estos infantes suizos fueron reputados como los mejores soldados de su 
tiempo tras una impresionante serie de victorias sobre Carlos el Temerario, Duque de 
Borgoña, entre marzo de 1476 y enero de 1477 (Grandson, Murten y Nancy). Su férrea 
disciplina y su proverbial fiereza les convirtieron en los mercenarios más cotizados de 
Europa.3

Estas resonantes victorias sobre la caballería feudal suponen un resurgir de la infan-
tería tras los siglos de declive posteriores al ocaso de las legiones romanas. Hasta este 
momento las características de las campañas, casi siempre muy cortas, el reducido ámbi-
to territorial en el que se producían y los escasos efectivos de que constaban los ejércitos, 
habían provocado el predominio de la caballería.

Con el advenimiento de la infantería como fuerza dominante se elimina una restric-
ción en el tamaño de los ejércitos. Un caballo era caro y una señal de estatus. Un ejér-
cito basado en la caballería estaba necesariamente circunscrito a la magnitud de una 
clase social: los caballeros. Solo un aristócrata de saneadas rentas podía permitirse el 
costoso equipo necesario. Con el desembolso requerido para un caballero y su cabalga-
dura se podía reclutar, equipar y mantener a muchos soldados de a pie.4

2 Armand-Jean du Plessis, cardenal-duque de Richelieu (1585-1642), prelado francés y ministro 
principal de Luis XIII.

3 Estos famosos mercenarios suizos eran conocidos por los españoles como esguízaros.
4 Jean Flori calcula el coste mínimo del equipo de un caballero, incluyendo el caballo de batalla, 

hacia el año 1100 en unos 250 a 300 sueldos, es decir el precio de 30 bueyes. El mantenimiento de un 
caballero equivalía aproximadamente al ingreso anual de un señorío medio, es decir, una explotación 
agrícola de unas 150 hectáreas.
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Lámina 1. Batalla de Mookrheyde 1574. Fuente: Slag bij Mokerheide - Battle of Mookerheyde in 1574 (Frans 
Hogenberg).jpg.

La importancia de la caballería pesada en los ejércitos europeos declinó rápidamen-
te, hasta que en el último cuarto del siglo xvi había desaparecido casi por completo. El 
propio Maquiavelo opinaba que el ejército ideal debía tener veinte soldados de a pie por 
cada jinete. Al no existir limitación en la cantidad de la nueva infantería, la victoria 
militar pasa a depender más del número que de la calidad de las tropas. Maquiavelo ya 
preconizó que, con las nuevas armas combinadas de los infantes, las picas y los baratos 
arcabuces, los grandes ejércitos iban a ser hegemónicos. Las guerras ya no se ganarían por 
la calidad de las reducidas y selectas fuerzas de caballería, sino por el cada vez más ingen-
te número de infantes. Después de la batalla de Pavía (1525), canto de cisne de la gen-
darmería, lo más granado de la nobleza francesa, pocos ejércitos tenían a caballo más de 
un diez por ciento de sus combatientes.

Los estados renacentistas intentarán movilizar y equipar la mayor cantidad posible 
de hombres. Cuando la disciplina y el armamento son semejantes, la victoria será del 
ejército mayor en número. El emperador Carlos V ya contó con un ejército de más de 
150.000 combatientes, algo que hubiera resultado impensable en la época medieval.

El símbolo de este ocaso del caballero feudal a manos del infante provisto de armas 
de fuego lo constituye la muerte de Pierre Terrail, «el caballero sin miedo y sin tacha». 
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